Gran dinero en un mundo globalizado marcó el G-20
En las acciones concretas solicitadas por los distintos presidentes a su llegada a Londres, no calzaban las medidas para reactivar las economías de los países empobrecidos ni cómo contribuir a la mejor redistribución de las riquezas dentro de ellos, tampoco cómo evitar la especulación de los alimentos, ni cómo contribuir con la igualdad de género pues las mujeres como primeras afectadas de las numerosas crisis. Sino, cuánto dinero más seguir inyectando a la “famélica” economía neoliberal que aun cuando agoniza exige, según sus asiduos prosélitos, más dinero para reanimarse.

La necesidad de cambio de modelo, que se gritó en las calles y que ya cuenta con un fallecido, queda opacada en importancia con las cifras decididas que bordean el trillón de dólares. Esa cifra será dividida entre la cooperación bilateral, la estimulación del comercio internacional y los préstamos para los países empobrecidos. La tónica fue el dinero a inyectar, la regulación de las finanzas y la recuperación de la confianza en el sistema financiero. Como se dice en América latina, más de lo mismo que falló.
Ningún líder, ni los latinoamericanos, avanza alguna cifra de cómo reactivar las economías en el Sur. Cómo si automáticamente, reactivando las economías en el Norte con el mismo modelo depredador vigente, el trabajo decente en el Sur se hará realidad y la desigualdad social y la no aceptación de la diversidad van a desaparecer para dar lugar  a un mundo de felicidad que no se ha producido para las mayorías en esas regiones, ni durante los tiempos de bonanza de la especulación financiera y de los precios de los minerales (oro) y combustibles fósiles.
El Primer Ministro inglés que en la Iglesia de San Paul dijera que el Consenso de Washington ha muerto, en su conferencia final remarcó que un “nuevo consenso global” (commun global approach) había nacido.

Como balance final se puede decir que en la campaña mundial contra la pobreza y la desigualdad, la causa de las mujeres, de la infancia (y especialmente las niñas), el tema ecológico, el acceso al trabajo y el trabajo decente han tenido una gran vigencia. De igual modo los gritos en las calles para que la gente no pague las consecuencias de los errores especulativos de los directivos de los bancos, ...toda esa presión no han dejado indiferentes a los dirigentes políticos presentes en la reunión, aunque retomando estos temas han maquillado una vez más el decadente sistema.
El G-20 terminó, pero las demandas de los movimientos sociales siguen su curso para asegurar que los Estados den prioridad a las mujeres, las niñas, a la ética, al cambio de modelo de desarrollo y que produzcan políticas públicas que se encaminen por la vía de la justicia y la ética.

Más información:
http://www.whiteband.org/blog
http://rajivjoshi.tumblr.com/
http://swati-owsa.blogspot.com/
http://www.whiteband.org/blog
http://www.whiteband.org/Action/take-action/gcap-mobilisation-2009/g20-200
Luisa Cruz Hefti, grupo de trabajo feminista del Gcap, 2.4.9
